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PROTECCIÓN DE LA FAMILIA COMO DERECHO HUMANO EN EL DERECHO INTERNACIONAL. SU 

CONTENIDO Y ALCANCE.  

Los artículos 17 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos y 23 del Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos, reconocen la protección de la familia como derecho humano. Ahora bien, 

de la interpretación que de este derecho han realizado diversos organismos internacionales en 

materia de derechos humanos, deriva su contenido y alcance: a) la familia es el elemento natural y 

fundamental de la sociedad y debe ser protegida por la sociedad y el Estado; b) la familia y el 

matrimonio no son conceptos equivalentes, lejos de ello, el matrimonio únicamente es una de las 

formas que existen para formar una familia; c) el derecho de protección a la familia implica favorecer 

ampliamente el desarrollo y la fortaleza del núcleo familiar, mas no del matrimonio; d) por el simple 

nacimiento de un niño, existe entre éste y sus padres un vínculo que implica vida familiar, donde el 

goce mutuo de la compañía constituye un elemento fundamental de aquélla, aun cuando la relación 

de los padres esté rota, por lo que medidas nacionales que limiten tal goce sí conllevan una 

interferencia al derecho a la protección de la familia; así, una de las interferencias más graves es la 

que tiene como resultado la división de una familia; e) la Convención Americana sobre Derechos 

Humanos y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, reconocen como legítima la 

disolución del vínculo matrimonial, siempre y cuando se asegure la igualdad de derechos, la adecuada 

equivalencia de responsabilidades de los cónyuges y la protección necesaria de los hijos sobre la base 

única del interés y conveniencia de ellos; y, f) ningún instrumento internacional en materia de 

derechos humanos ni sus interpretaciones, se pronuncian sobre procedimientos válidos o inválidos 

para disolver el vínculo matrimonial, lejos de ello, dejan en libertad a los Estados para que en sus 

legislaciones establezcan los que consideren más adecuados para regular las realidades propias de su 

jurisdicción, siempre y cuando ninguno de éstos se traduzca en un trato discriminatorio en los 

motivos o en los procedimientos. 

DIVORCIO SIN EXPRESIÓN DE CAUSA. EL ARTÍCULO 103 DE LA LEY PARA LA FAMILIA DEL ESTADO DE 

HIDALGO QUE LO PREVÉ, NO VIOLA LOS ARTÍCULOS 4o. DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, 17 DE LA CONVENCIÓN AMERICANA SOBRE DERECHOS HUMANOS Y 

23 DEL PACTO INTERNACIONAL DE DERECHOS CIVILES Y POLÍTICOS.  

El fin que buscó el legislador al establecer el divorcio sin expresión de causa con la reforma del 

artículo 103 aludido, mediante decreto publicado en el Periódico Oficial de la entidad el 31 de marzo 

de 2011, fue evitar conflictos en el proceso de disolución del vínculo matrimonial cuando existe el 

ánimo de concluirlo y dejar de cumplir con los fines para los cuales se constituyó y con las 

obligaciones que de él deriven como la cohabitación y la obligación alimentaria; lo que en el mundo 
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fáctico puede manifestarse expresa o tácitamente a través de actos, omisiones o manifestaciones que 

así lo revelen, y cuando los cónyuges no realicen los tendientes a regularizar esa situación con actos 

encaminados a reanudar la vida en común y a cumplir con los fines de éste. Así, este tipo de divorcio 

omite la parte contenciosa del antiguo proceso, para evitar que se afecte el desarrollo psicosocial de 

los integrantes de la familia; contribuir al bienestar de las personas y a su convivencia constructiva, así 

como respetar el libre desarrollo de la personalidad, pues es preponderante la voluntad del individuo 

cuando ya no desea seguir vinculado a su cónyuge, en virtud de que ésta no está supeditada a 

explicación alguna sino simplemente a su deseo de no continuar con dicho vínculo; lo anterior, busca 

la armonía en las relaciones familiares, pues no habrá un desgaste entre las partes para tratar de 

probar la causa que lo originó, ya que ello podría ocasionar un desajuste emocional e incluso violencia 

entre éstas. Consecuentemente, el artículo 103 de la Ley para la Familia del Estado de Hidalgo, que 

prevé el divorcio sin expresión de causa, no atenta contra el derecho humano de protección a la 

familia, reconocido en los artículos 4o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 17 

de la Convención Americana sobre Derechos Humanos y 23 del Pacto Internacional de Derechos 

Civiles y Políticos, porque el matrimonio no es la única forma de constituir o conservar los lazos 

familiares, además de que dichos instrumentos internacionales reconocen en los mismos preceptos 

que consagran la protección a la familia, la posibilidad de disolver el vínculo matrimonial, sin 

pronunciarse sobre procedimientos válidos o inválidos para hacerlo, pues dejan en libertad a los 

Estados para que en sus legislaciones establezcan aquellos que consideren más adecuados para 

regular las realidades propias de su jurisdicción, siempre y cuando ninguno de éstos se traduzca en un 

trato discriminatorio, ya sea en los motivos o en los procedimientos; de ahí que no pueda entenderse 

que legislar el divorcio sin expresión de causa atente contra la integridad familiar, pues el objeto de 

este derecho humano no es la permanencia del vínculo matrimonial en sí mismo, aunado a que su 

disolución es sólo el reconocimiento del Estado de una situación de hecho respecto de la 

desvinculación de los cónyuges, cuya voluntad de no permanecer unidos legalmente debe respetarse. 


